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Evento “Las mujeres sosƟenen la paz” 

Un rico tapiz de construcción de paz feminista 
Tres países y contextos diferentes, cada uno con disƟntos acuerdos de paz y desaİos en su 
implementación. Sin embargo, las tres mujeres de nuestras organizaciones socias de Colom-
bia, Nepal y Filipinas encontraron puntos en común como las experiencias y percepciones 
comparƟdas por las mujeres constructoras de paz, así como sobre las necesidades para man-
tener la paz. En un panel público en Berna, las tres mujeres hablaron sobre la importancia 
de los principios feministas en la construcción de paz, parƟcularmente para prevenir el re-
troceso hacia la violencia armada, de los espacios seguros y el autocuidado para las acƟvistas 
y de no perder de vista el objeƟvo: una paz sostenible. 

 

"Puede que le resulten familiares algunos de los contextos. Puede que hayan oído hablar de la 
agenda Mujeres, Paz y Seguridad y puede que ustedes mismos estén buscando formas nuevas e inno-
vadoras de construir y mantener la paz. Esta noche, esperamos ofrecerles nuevas chispas y nuevas 
conexiones. Con estas palabras, nuestra directora Deborah Schibler inauguró el evento "Mujeres que 
sosƟenen la paz en Colombia, Nepal y Filipinas: afrontando el pasado, transformando el presente, ha-
ciendo cumbre en el futuro", llevado a cabo el 16 de octubre de 2024 en Berna. El acto fue la culmi-
nación de una semana llena de chispas y conexiones. 

Invitamos a Berna a Zully Meneses, directora de la Corporación Comunitar en Colombia, a Trishna 
Thapa, subdirectora ejecuƟva de Nagarik Aawaz en Nepal y a Karen Tañada, directora ejecuƟva del 
GZO Peace InsƟtute (GZOPI) en Filipinas para planificar los próximos años de nuestros programas de 
larga duración en los tres países. Asimismo, las invitamos a Berna para dar más visibilidad a la cons-
trucción de paz feminista en países donde los conflictos armados han terminado formalmente, y 
donde persisten nuevas espirales de violencia y/o retos para la sostenibilidad de la paz. Durante el 
evento, las mujeres destacaron tanto los logros alcanzados como los desaİos a los que se enfrentan 
las acƟvistas, comparƟendo ideas sobre cómo sostener los esfuerzos de paz a largo plazo y cómo los 
profesionales y acƟvistas por la paz pueden mantener su moƟvación y enfoque. Entretejidas, sus per-
cepciones, experiencias y consejos crearon un rico tapiz de construcción de paz feminista.  

Mientras que Colombia firmó formalmente un acuerdo de paz con las FARC-EP en 2016, las negocia-
ciones con el ELN y otros grupos armados conƟnúan y la paz sigue siendo esquiva para gran parte de 
su población. El acuerdo de paz de Nepal se firmó en 2006. Dieciocho años después, la implementa-
ción del acuerdo sigue siendo frágil e incompleta. En Filipinas, ha pasado una década desde la firma 
del Acuerdo Integral sobre el Bangsamoro. A pesar de la exitosa inclusión de algunas perspecƟvas fe-
ministas en los procesos de jusƟcia transicional, persisten los desaİos para que estos procesos se en-
Ɵendan como una oportunidad nacional y no sólo regional.  
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Sobre los logros de las mujeres constructoras de paz 

Sin bien ninguno de los países puede afirmar una progresión lineal o rápida en la implementación de 
los acuerdos de paz, la Corporación Comunitar, Nagarik Aawaz y GZOPI, llevan décadas trabajando en 
la construcción de paz y pueden señalar logros significaƟvos. Muchos de estos avances se deben a las 
mujeres acƟvistas y benefician a mujeres, personas LGBTIQ+, comunidades indígenas y la sociedad en 
general.   

El acuerdo de paz de Nepal no reconocía explícitamente a las mujeres sobrevivientes de violencias 
sexuales relacionadas con el conflicto. Sólo gracias a la lucha persistente de la sociedad civil, este Ɵpo 
de violencia se reconoce ahora como una grave violación a los derechos humanos. El gobierno ha 
cambiado su percepción de las mujeres vícƟmas de la violencia, afirmó Trishna. Nagarik Aawaz ayuda 
a los gobiernos locales "a encontrar soluciones para las comunidades afectadas por conflictos, porque 
forman parte de la comunidad en general". También describió un cambio: donde antes se compade-
cía a las mujeres o, peor aún, se las hacía responsables de lo que les ocurría, ahora son personas res-
petadas en sus comunidades.  

Nagarik Aawaz fomenta el diálogo entre la generación que vivió el conflicto armado y las generacio-
nes posteriores que también se ven afectadas por consecuencias "para romper el ciclo de violencia y 
acabar con los senƟmientos de venganza".  Las conversaciones intergeneracionales también son es-
pacios "donde, indirectamente, comienza el proceso de paz". 

"Cuando se firma un acuerdo, puede que no progrese durante años", afirma Karen, una acƟvista vete-
rana en Filipinas. GZOPI apoya a las mujeres en áreas afectadas por conflictos para impulsar la imple-
mentación del acuerdo de paz de 2014. De forma parƟcular, facilita la oportunidad de estudiar las 
propuestas de ley para la Región Autónoma de Bangsamoro en Mindanao Musulmán y proponer 
cambios a estas leyes, elaborar su propia agenda y cabildear ante senadores y miembros del congreso 
para incluir las perspecƟvas de las mujeres en temas de jusƟcia y paz. "Bangsamoro es más tradicio-
nal, pero incluso en este contexto se está dando voz a las mujeres y haciéndolas valer". 

En Colombia, "las mujeres han sido invisibles" en todos los niveles de la sociedad, dijo Zully. "Gracias 
al movimiento de mujeres hemos conseguido algunos logros". Uno de los objeƟvos ha sido garanƟzar 
que las mujeres contribuyan a los acuerdos de paz y que enƟendan cómo funcionan las insƟtuciones 
y los procesos con el fin de fomentar su parƟcipación. Una contribución significaƟva, que Mujeres de 
Paz en el Mundo (PeaceWomen Across the Globe) apoyó, fue la recopilación de tesƟmonios de muje-
res sobre sus experiencias durante el conflicto armado. Ellas tuvieron la oportunidad de presentarse y 
parƟcipar en la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No RepeƟción ga-
ranƟzando que sus voces e historias se incluyeran en su informe y pasaran a formar parte de la histo-
ria colombiana. Llegar a las mujeres rurales, indígenas y afrocolombianas fue un desaİo parƟcular, 
dijo Zully, pero ellas también superaron la reƟcencia inicial a comparƟr sus historias de guerra y resi-
liencia. "Hemos tenido décadas de violencia y ahora estamos construyendo la paz con el apoyo de las 
mujeres. Tenemos que conseguir que las mujeres lleguen a un nivel en el que puedan parƟcipar y ac-
ceder a lugares de diİcil acceso."  
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Sobre mantener la moƟvación y el enfoque 

La fase de implementación de los acuerdos de paz es crucial para sentar las bases de sociedades pací-
ficas sostenibles. Deborah enumeró los "ingredientes clave" para alcanzar ese objeƟvo:  deben exisƟr 
las condiciones para sostener los esfuerzos de paz a largo plazo; se debe apoyar la agencia de las mu-
jeres para garanƟzar su parƟcipación en la construcción de paz y; las acƟvistas nunca deben perder 
de vista los objeƟvos políƟcos. Basándose en su vasta experiencia colecƟva, las tres mujeres compar-
Ɵeron algunos consejos sobre qué hacer y qué no hacer para asegurar que no se pierdan la moƟva-
ción y el enfoque. 

Un factor clave mencionado por las tres mujeres del evento fue la generación de espacios seguros 
para que las mujeres construyan redes, elaboren estrategias y propuestas, adquieran fuerza, compar-
tan traumas y sanen. En Colombia, la "remilitarización del país" viene acompañada de la relegación 
de las mujeres a los roles tradicionales. La violencia contra las mujeres sigue siendo muy elevada, en 
parƟcular contra las mujeres que asumen funciones de liderazgo. "UƟlizamos espacios seguros para 
que las mujeres conƟnúen la lucha, pero quizás menos públicamente", dijo Zully. "Necesitamos traba-
jar juntas, crear redes", añadió. Los espacios seguros son cruciales en un contexto en el que aún no se 
han implementado las reformas y la violencia es generalizada.  

Para los acƟvistas por la paz de Filipinas, los cambios de gobierno han sido un desaİo. Karen citó un 
dicho que señala la importancia de recordar el pasado. "¿Cuál era la verdad? ¿Cuáles fueron las lu-
chas? Con Marcos, el hijo [del dictador filipino Ferdinand] como presidente, es importante aferrarse a 
las verdades. Ayuda a no perder de vista el objeƟvo". Adicionalmente, Karen dijo que en un país con 
muchas culturas y una "tendencia a enfaƟzar lo étnico", los esfuerzos "por la solidaridad y la herman-
dad" son importantes. Mantener la atención en los objeƟvos políƟcos ayuda a dejar claro que "no se 
trata sólo de 'mi' familia y 'mis' objeƟvos" [sino de] ver el panorama más amplio".  

Nagarik Aawaz incorpora "principios feministas localmente aceptados y definidos" en su trabajo con 
diversas comunidades, incluidas las que fueron vícƟmas del conflicto armado y las que parƟciparon 
en este como combaƟentes, explicó Trishna.  ComparƟr dentro de las comunidades y entre ellas 
forma parte del trabajo a largo plazo de construcción de paz, para garanƟzar que las personas conİen 
unas en otras y en el proceso y crean que algún día habrá una paz auténƟca. 

Sobre la construcción de la agencia de las mujeres constructoras de paz 

Sin constructoras de paz - o "agentes de paz", como las llamó Deborah - no hay paz. ¿Cómo podemos, 
como sociedad y como organizaciones pacifistas, fomentar y contribuir a construir la agencia de las 
mujeres, es decir, su capacidad de actuar o de elegir qué acción emprender? 

"Los principios feministas pueden ayudarnos a sostener nuestro trabajo y nuestros esfuerzos políƟ-
cos", afirmó Karen. Basándose en estos principios, los procesos de paz son inclusivos, implican a to-
dos los afectados y son interseccionales. A veces, añadió Karen, "sólo hace falta persisƟr". Nagarik Aa-
waz ha puesto a prueba varias estrategias para reforzar la agencia de las mujeres constructoras de 
paz, entre ellas las reuniones intergeneracionales. "La forma en que las mujeres se ven a sí mismas es 
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muy importante", añadió Trishna. Apoyarlas implica permiƟrles reconocer su propio poder para gene-
rar cambios.  

Con los múlƟples desaİos que existen en Colombia, las mujeres acƟvistas están "siempre apagando 
incendios", dijo Zully. "Nos dedicamos en cuerpo y alma a estos movimientos, así que necesitamos 
ser 'egoístas' para cuidarnos a nosotras mismas". En una cultura centrada en que las mujeres cuiden 
de los demás, el autocuidado es un acto feminista.  

 "El trabajo por la paz no funciona de forma aislada", dijo Trishna al final. "Necesita la fuerza colecƟva 
de las mujeres constructoras de paz. Lo hacemos con todo nuestro corazón. Creemos en la paz coƟ-
diana y en los valores que llevamos en nuestro trabajo. 

PeaceWomen Across the Globe 
Berna, noviembre de 2024 

 

 


